
CRISIS MAYOR EN LA CÚPULA IRANÍ

Irán nombró a Ahmad Vahidi -sobre quien pesa una alerta roja de Interpol
desde 2007 por el atentado de 1994 en Argentina- como nuevo
comandante en jefe del Cuerpo de la Guardia Revolucionaria Islámica. Esto
ocurrió tras el ataque conjunto de Estados Unidos e Israel que provocó la
muerte del líder supremo, Alí Jameneí, y de otros altos funcionarios, entre
ellos el jefe del Estado Mayor, Abdolrahim Mousavi.

Irán designó al principal acusado del
caso Amia comandante de su ejército
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TRUMP "SE ANOTÓ OTRO POROTO". Luego del cal-
culado operativo que se llevó a cabo en Venezuela y
que terminó con la detención de Nicolás Maduro, el
presidente de los Estados Unidos fue por más. La muerte
del líder iraní marca "un antes y un después" y anticipa
nuevas acciones de la política exterior de Trump, to-
das jugadas de alto riesgo que pueden volcar en fa-
vor o en contra al electorado en vísperas de la elec-
ción de medio término y en medio de un enfrenta-
miento nada menos que con la Corte Suprema.

VENEZUELA FUE SU ALIADO. La dictadura de Chávez y
Maduro actuó en sintonía con el ayatolá, cuya caída puso fin
a más de tres décadas de un gobierno déspota que incurrió
en todos los excesos imaginables.

UN PERSONAJE SINIESTRO. El nuevo Jefe militar de-
signado en Irán tuvo un rol descollante en el atentado a la
Amia que se registró en 1994 en Buenos Aires. Pasa a
ser uno de los blancos de la ofensiva encarada por el
Gobierno de Donald Trump, cuya operación sorprendió
tanto en la decisión como en la efectividad de su ejecu-
ción, mostrando que el líder republicano, a la hora de
actuar, no duda.

I rán designó al gene-
ral de brigada Ah-
mad Vahidi como

nuevo comandante en jefe
del Cuerpo de la Guardia
Revolucionaria Islámica,
en reemplazo de Moham-
mad Pakpour, quien mu-
rió en los ataques conjun-
tos perpetrados por Esta-
dos Unidos e Israel contra
territorio iraní. La decisión
fue confirmada por el ré-
gimen de Teherán en un
contexto de profunda con-
moción institucional, tras
una operación que, según
la información difundida,
sorprendió a la estructura
defensiva del país y alteró
de manera drástica su cú-
pula política y militar.

La designación de Va-
hidi adquiere especial rele-
vancia en la Argentina,
donde su nombre está vin-
culado a la investigación del
atentado contra la Amia
ocurrido en 1994, que dejó
85 muertos. Sobre él pesa
una alerta roja de Interpol

desde 2007, luego de que
la policía internacional
aceptara el pedido argen-
tino para establecer notifi-
caciones contra ex y actua-
les funcionarios iraníes acu-
sados en la causa. El Go-
bierno de Javier Milei so-
licitó su detención en 2024
y Estados Unidos también
reclama su captura.

Vahidi reemplaza a
Pakpour, fallecido duran-
te la ofensiva combinada
de Washington y Tel Aviv.
La muerte del jefe de la
Guardia Revolucionaria se
inscribe en una secuencia
de bajas de alto nivel con-
firmadas por el régimen
iraní, que incluyó al líder
supremo Alí Jameneí, al
jefe del Estado Mayor de
las Fuerzas Armadas, ge-
neral de división , Abdol-
rahim Mousavi, al minis-
tro de Defensa, general
Aziz Nasirzadeh, y al se-
cretario del Consejo de
Defensa, Ali Shamjani.

Tras la muerte de Ja-

meneí, el ayatolá Alireza
Arafi, de 66 años, fue de-
signado como tercer inte-
grante del consejo interino
que asumió la conducción
del país. Arafi, jurista del
Consejo de los Guardia-
nes, integra ese órgano jun-
to al presidente Masud Pe-
zeshkian y al jefe del Po-
der Judicial, Golamhosein
Mohseni Eyei, en una es-
tructura provisoria destina-
da a garantizar la continui-
dad institucional.

Vahidi, además de su
nuevo rol al frente de la
Guardia Revolucionaria,
fue ministro del Interior en
2021 y figura entre los prin-
cipales señalados por la Jus-
ticia argentina como autor
intelectual del atentado con-
tra la Amia. En la investiga-
ción encabezada por el fis-
cal Alberto Nisman se esta-
bleció que, en su carácter de
comandante de las Fuerzas
Al-Quds, "participó en la re-
unión en la que se decidió
hacer el atentado en la Ar-
gentina" en 1994.

La causa también sostie-
ne que la ejecución del ata-
que fue encomendada a la
Jihad Islámica del Hezboll-
ah del Líbano, en el marco
de una decisión adoptada
por la cúpula iraní de enton-
ces. La muerte de Nisman
en enero de 2015 continúa
bajo investigación, y su ex-
pediente es uno de los ante-
cedentes centrales en la im-
putación internacional con-
tra Vahidi y otros ex funcio-
narios persas.

EL LIDERAZGO
DE JAMENEÍ

Alí Jameneí ejercía el
poder desde 1989, cuan-
do sucedió al ayatolá Ru-
hollah Jomeini tras su

muerte, y se convirtió en
la máxima autoridad de la
República Islámica. A sus
86 años, había consolida-
do una conducción de ca-
rácter vitalicio que atrave-
só múltiples crisis internas
y externas, manteniendo el
control del sistema teocrá-
tico durante 36 años.

Durante su mandato,
reprimió con dureza diver-
sas manifestaciones popu-
lares, entre ellas la movili-
zación estudiantil de 1999,
las protestas masivas de
2009 desencadenadas por
elecciones presidenciales
controvertidas y una ola de
movilizaciones en 2019.
También sofocó el movi-
miento Mujer, Vida, Liber-
tad, surgido tras la muerte
bajo custodia de Mahsa
Amini, detenida por pre-
suntamente infringir el có-
digo de vestimenta im-
puesto a las mujeres.

LA FRAGILIDAD
DEL SISTEMA

Bajo el mandato de Ja-
meneí, el sistema político
iraní enfrentó desafíos po-
pulares recurrentes, aplas-
tándolos una y otra vez con
mano de hierro y conti-
nuando con una gobernan-
za tan mediocre como an-
tes. Este enfoque le ha per-
mitido ganar tiempo, pero
el éxito, medido únicamen-
te en términos de poder
coercitivo, ha dado a los
dirigentes pocos incentivos
para abordar las quejas que
están en el origen del des-
contento público.

Jameneí llevaba una
vida austera y no salía del
país desde que asumió el
poder, replicando el pa-
trón de su antecesor. A
pesar de la protección ex-

trema que lo rodeaba, la
operación combinada de
Washington y Tel Aviv lo-
gró superar los dispositivos
de seguridad, lo que puso
en evidencia la capacidad
de infiltración atribuida a
los servicios de inteligen-
cia de ambos países.

Jameneí nació en el
seno de una familia pobre,
hijo de un imán, y desarro-
lló desde joven una inten-
sa actividad política contra
el sah Reza Pahlavi, respal-
dado por Estados Unidos.
Esa militancia le significó
múltiples períodos de pri-
sión durante las décadas
de 1960 y 1970, en el mar-
co de la represión previa a
la Revolución Islámica.

Tras el triunfo revolu-
cionario de 1979 y el re-
greso de Jomeini desde
Francia, su lealtad fue re-
compensada con responsa-

bilidades de creciente rele-
vancia, entre ellas la con-
ducción de las oraciones del
viernes en Teherán. En
1981 fue elegido presiden-
te luego del asesinato de
Mohammad Alí Rayaí, aun-
que inicialmente no era con-
siderado el sucesor natural
del líder revolucionario.

Poco antes de su muer-
te, Rayaí había destituido
al ayatolá Hosein Alí Mon-
tazerí como favorito a la
sucesión, luego de que este
denunciara ejecuciones
masivas de miembros del
grupo Muyahidines del
Pueblo y otros disidentes.
Tras el fallecimiento de su
predecesor, Jameneí re-
chazó en un primer mo-
mento su designación
como líder por parte de la
Asamblea de Expertos, an-
tes de que su nombramien-
to fuera ratificado.
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